
BIOLOGÍA 

Introducción - Fuente de vida 

(1:0.1) 1. EL Padre Universal es el Dios de toda la creación, la Primera Fuente y Centro de todas las cosas y todos 

los seres. 

(1:0.2) 2. Las miríadas de sistemas planetarios se formaron para que finalmente las habitaran muchos tipos 

diferentes de criaturas inteligentes, seres que pudieran conocer a Dios, recibir el afecto divino, y amarle a su vez. El 

universo de universos es la obra de Dios y la morada de sus diversas criaturas. «Dios creó los cielos y formó la 

tierra; estableció el universo y no creó este mundo en vano; para que fuera habitado lo creó 

(4:1.6) 3. El Padre incesantemente derrama energía, luz y vida. 

(4:2.2) 4. Por consiguiente, la naturaleza, tal como la entiende el hombre mortal, comprende los cimientos 

subyacentes y el antecedente fundamental de una Deidad incambiable y sus leyes inmutables, modificadas, 

fluctuantes, y experimentando trastornos causados por el mecanismo de los planes, propósitos, normas y 

condiciones locales que el universo, la constelación, el sistema y las fuerzas y personalidades planetarias locales 

han inaugurado y están llevando a cabo. Por ejemplo: así como se han decretado las leyes de Dios en Nebadon, 

éstas son modificadas por los planes establecidos por el Hijo Creador y el Espíritu Creativo de este universo local; 

además, por los errores, incumplimientos e insurrecciones de algunos seres residentes en vuestro planeta y 

pertenecientes a vuestro inmediato sistema planetario de Satania también han influido en la operación de estas leyes  

(4:2.4) La naturaleza es la perfección del Paraíso dividida por la índole incompleta, la maldad y el pecado de los 

universos inconclusos. Este cociente expresa pues lo perfecto y lo parcial, lo eterno y lo temporal. La evolución 

continuada modifica la naturaleza al aumentar el contenido de perfección paradisiaca y al disminuir el contenido 

del mal, el error y la desarmonía de la realidad relativa.  

(7:6.4) 5. Los Hijos Creadores salen del Paraíso a los universos del tiempo y, con la cooperación de las agencias 

controladoras y creadoras de la Tercera Fuente y Centro, completan la organización de los universos locales en 

evolución progresiva.  

(8:3.2) 6. Desde la personalización de la Tercera Fuente, la Primera Fuente ya no participa personalmente en la 

creación del universo. El Padre Universal delega todo lo posible a su Hijo Eterno; asímismo el Hijo Eterno otorga 

toda la autoridad y poder posibles al Creador Conjunto.  

(8:3.3) El Hijo Eterno y el Creador Conjunto han planeado e ideado, como socios y a través de sus personalidades 

coordinadas, todos los universos que han surgido con posterioridad a Havona. En todas las creaciones subsecuentes 

el Espíritu mantiene con el Hijo la misma relación personal que el Hijo mantiene con el Padre en la creación central 

primaria. 

(8:3.4) Un Hijo Creador del Hijo Eterno y un Espíritu Creador del Espíritu Infinito os crearon, a vosotros y a 

vuestro universo; y mientras el Padre sostiene fielmente lo que han organizado, incumbe a este Hijo Universal y a 

este Espíritu Universal fomentar y sostener su obra así como ministrar a las criaturas hechas por ellos. 

(16:4.8) 7. Es altamente probable, aunque no podemos ofrecer una prueba clara, que el Espíritu Rector de Orvonton 

ejerce una influencia decidida sobre las siguientes esferas de actividad:  

(16:4.9) 1. Los procedimientos para la iniciación de la vida por los Portadores de Vida del universo local. 

(16:4.10) 2. Las activaciones de la vida de los espíritus ayudantes de la mente que el Espíritu Creativo del universo 

local dona a los mundos. 

(21:0.1) 8. Los Hijos Creadores son los hacedores y gobernantes de los universos locales del tiempo y del espacio  

(21:2.3) 9. Entre estas limitaciones a las prerrogativas creadoras, por otra parte todopoderosas, de un Padre de un 

universo local están las siguientes: ...  

(21:2.4) 1. Los diseños y tipos de criaturas están controlados por el Hijo Eterno. Antes de que un Hijo Creador 

pueda comenzar la creación de un nuevo tipo de ser, un nuevo diseño de criatura, debe asegurarse del 

consentimiento del Hijo Materno Original y Eterno.  

(21:2.5) 2. Los tipos y tipos de criaturas están controlados por el Hijo Eterno. Antes de que el Hijo Creador pueda 

proceder a crear un nuevo tipo de ser, cualquier nuevo tipo de criatura, debe obtener el consentimiento del Hijo 

Madre Eterno y Original.  

(21:2.6 ) 3. La personalidad es concebida y consagrada por el Padre Universal. 

 

 

Sección 1. Universo Local - Creación del Hijo Creador 

. 

Punto I. La creación de la vida en el universo local 

 

Punto A. Función del Hijo Creador y el Espíritu Creativo. 

 

Punto 1. A la proyección del plan de creación de la vida por parte del Hijo Creador y el Espíritu Creativo le sigue 

la creación de la Brillante Estrella Matutina.  



(32:2.6) Finalmente, se completa el plan físico de un universo, y el Hijo Creador, junto con el Espíritu Creativo, 

proyecta su plan de creación de la vida; después de lo cual esta representación del Espíritu Infinito comienza su 

función universal como personalidad creadora distinta. Cuando se concibe y ejecuta esta primera acción creadora, 

surge a la existencia la Brillante Estrella Matutina, la personificación de este concepto creativo inicial de identidad 

e ideal de divinidad. Se trata del jefe ejecutivo del universo, el asociado personal del Hijo Creador, al que se le 

asemeja en todos los aspectos del carácter, aunque esté notablemente limitado en los atributos de divinidad. 

 

Punto 2. Después de la creación de Gabriel, se crea un vasto rango de criaturas diversas, que incluyen al hombre 

mortal.  

(32:2.7) Y con la aparición de la mano derecha y jefe ejecutivo del Hijo Creador comienza la llegada a la existencia 

de un vasto y maravilloso conjunto de criaturas diversas. Llegan los hijos e hijas del universo local, y poco después 

se provee gobierno para esa creación, desde los concilios supremos del universo hasta los padres de las 

constelaciones y los soberanos de los sistemas locales; la suma de esos mundos que están destinados a convertirse 

posteriormente en el ambiente natural de las variadas razas mortales de las criaturas volitivas; y cada uno de esos 

mundos será presidido por un Príncipe Planetario. 

(32:2.8) Y luego, cuando tal universo ha sido tan completamente organizado y plenamente tripulado, el Hijo 

Creador entra en la propuesta del Padre para crear al hombre mortal a su imagen divina. 

 

Punto 3. El Espíritu Creativo es corresponsable con el Hijo Creador de producir las criaturas de los mundos. 

(34:2.4) El Espíritu Creativo es corresponsable con el Hijo Creador en la producción de las criaturas de los mundos, 

y el Hijo jamás falla en todos los esfuerzos para mantener y conservar estas creaciones. La vida se ministra y 

mantiene a través de la agencia del Espíritu Creativo. «Envías tu Espíritu, y son creadas. Y renuevas la faz de la 

tierra» 

(34:2.5) En la creación de un universo de criaturas inteligentes el Espíritu Materno Creativo actúa primero en la 

esfera de la perfección universal, colaborando con el Hijo en la producción de la Brillante Estrella Matutina. 

Posteriormente la progenie del Espíritu se aproxima cada vez más a la orden de los seres creados en los planetas así 

como los Hijos van descendiendo desde los Melquisedek hasta los Hijos Materiales, quienes realmente se ponen en 

contacto con los mortales de los reinos. En la evolución posterior de las criaturas mortales los Hijos Portadores de 

Vida proveen el cuerpo físico, fabricado a partir del material organizado del reino existente, mientras el Espíritu del 

Universo contribuye con «el aliento de vida» 

 

Punto B. La naturaleza de las criaturas de los superuniversos. 

 

Punto 1. Exceptuando a los seres que tuvieron origen en la Deidad, todas las criaturas son de naturaleza evolutiva. 

No hay límites al progreso de las criaturas que están dotadas de un Ajustador del Pensamiento. 

(32:3.8) Exceptuando a los seres perfectos que tuvieron origen en la Deidad, todas las criaturas volitivas en los 

superuniversos son de naturaleza evolucionaria, comenzando en un estado inferior y elevándose siempre hacia lo 

superior, aunque en realidad, es hacia adentro. Aun las personalidades altamente espirituales continúan ascendiendo 

en la escala de la vida mediante traslaciones progresivas de vida en vida y de esfera a esfera. Y en el caso de 

aquellos que hospedan a los Monitores Misteriosos no hay, de hecho, límite alguno en cuanto a las alturas a las que 

pueden llegar en su ascenso espiritual y su logro universal. 

 

Punto 2. El hecho del origen evolutivo no es un estigma. Hay más honor para los que ascienden desde el fondo 

hasta arriba.  

(32:3.10) El hecho del origen evolucionario animal no implica un estigma para ninguna personalidad a los ojos del 

universo, puesto que ése es el método exclusivo de producir uno de los dos tipos básicos de criaturas finitas 

inteligentes volitivas. Cuando se alcanzan las cimas de la perfección y la eternidad, hay mucho más motivo de 

orgullo en el caso de aquellos que comenzaron desde abajo y alegremente ascendieron en la escala de la vida, 

peldaño tras peldaño y que, cuando así llegan a las alturas gloriosas, habrán obtenido una experiencia personal que 

encierra un conocimiento real de cada fase de la vida desde abajo hacia arriba. 

 

Punto C. Sede biológica del universo local. 

 

Punto 1. El mundo número 1 de los Portadores de Vida está dedicado al estudio de la vida universal y de la 

planificación de la vida. Aquí están las ubicaciones centrales de los espíritus ayudantes de la mente.  

(36:2.10) Mundo Número Uno, la esfera sede, junto con sus seis satélites tributarios, está dedicado al estudio de la 

vida universal, vida en todas sus fases conocidas de manifestación. Aquí está ubicada la facultad de planeamiento 

de vida, en la que enseñan maestros y asesores de Uversa y Havona, y aun del mismo Paraíso. Se me autoriza a que 

revele que los siete emplazamientos centrales de los espíritus ayudantes de la mente están situados en este mundo 

de los Portadores de Vida. 



 

Punto 2. El segundo mundo es la esfera de diseño de la vida.  

(36:2.12) El Segundo Mundo es la esfera del diseñamiento de la vida. Aquí se elaboran todos los nuevos modos de 

organización de la vida. Aunque los proyectos originales de la vida son provistos por el Hijo Creador, la realización 

de estos planes se confía a los Portadores de Vida y sus asociados. Una vez que se formulan los planes generales de 

vida para un nuevo mundo, se transmiten a la esfera sede, donde el concilio supremo de los Portadores de Vida de 

mayor rango los estudia minuciosamente en colaboración con un cuerpo de asesores Melquisedek. Si los planes 

representan una desviación de las fórmulas previamente aceptadas, deben ser sometidos al estudio y sanción del 

Hijo Creador. El jefe de los Melquisedek frecuentemente representa al Hijo Creador en estas deliberaciones. 

 

Punto 3. Se dedica un mundo entero al estudio y elaboración de los modelos básicos de la vida. En Urantia, la vida 

se reproduce siguiendo un modelo de veinticuatro unidades.  

(36:2.16) “El Mundo Número Tres está dedicado a la conservación de la vida. Aquí varias modalidades de 

protección y preservación de la vida son estudiadas y desarrolladas por los asistentes y custodios del cuerpo de 

Portadores de Vida. Los planes de la vida para cada nuevo mundo siempre disponen el temprano establecimiento de 

la comisión de conservación de la vida, formada de custodios especialistas en la manipulación experta de los 

modelos básicos de la vida. En Urantia había veinticuatro de estos custodios comisionados, dos por cada modelo 

fundamental, o progenitor, de la organización arquitectural del material de vida. En planetas tales como el vuestro 

la más alta forma de la vida es reproducida por un haz portador de la vida que posee veinticuatro unidades de 

modelo. (Y puesto que la vida intelectual deriva de lo físico y en éste se basa, vienen a la existencia las veinticuatro 

órdenes básicas de la organización psíquica) 

 

Punto 4. El plasma de vida original contiene los potenciales de todas las variaciones futuras de la evolución 

orgánica.  

(36:2.17) La Esfera Número Cuatro y sus satélites tributarios están dedicados al estudio de la evolución de la vida 

de las criaturas en general y a los antecedentes evolucionarios de cada nivel de vida en particular. El plasma de vida 

original de un mundo evolucionario debe contener el potencial pleno de todas las variaciones futuras de desarrollo 

y de todos los cambios y modificaciones evolucionarios subsiguientes. La disposición para estos proyectos de tan 

largo alcance de metamorfosis de la vida pueden requerir la aparición de muchas formas de vida animal y vegetal 

aparentemente inútiles. Tales productos derivados de la evolución planetaria, previstos o no previstos, aparecen en 

el campo de acción sólo para desaparecer, pero a través de este entero y largo proceso corre el hilo de las 

formulaciones sabias e inteligentes de los diseñadores originales del plan de la vida planetaria y el esquema de las 

especies. Los múltiples productos derivados de la evolución biológica son todos esenciales para la función final y 

plena de más altas formas de la vida inteligente, a pesar de que una gran disonancia exterior puede prevalecer de 

vez en cuando en la larga lucha ascendente de las criaturas más elevadas para dominar las formas de la vida más 

bajas, muchas de las cuales a veces tanto antagonizan la paz y la comodidad de las criaturas volitivas 

evolucionarias. 

 

Punto D. Función de los Portadores de Vida. 

 

Punto 1. Los Portadores de Vida o bien importan la vida o bien formulan sus modelos en los mundos locales. 

(36:0.1) La vida no se origina espontáneamente. La vida es construida según planes formulados por los (no 

revelados) Arquitectos del Ser y aparece en los planetas habitados por importación directa o como resultado de las 

operaciones de los Portadores de Vida de los universos locales. Estos portadores de vida se cuentan entre los entes 

más interesantes y versátiles de la familia diversificada de los Hijos de los universos. A ellos se les ha confiado 

diseñar y llevar la vida que va a tomar la forma de las criaturas, a las esferas planetarias. Después de plantar esta 

vida en tales mundos nuevos, permanecen allí por largos períodos para fomentar su desarrollo. 

 

Punto 2. La vida no aparece espontáneamente en los universos.  

(36:3.1) La vida no aparece espontáneamente en los universos; los Portadores de Vida deben iniciarla en los 

planetas estériles. Son los portadores, diseminadores y guardianes de vida tal como ésta aparece en los mundos 

evolucionarios del espacio. Toda la vida de la orden y formas conocidas en Urantia surge con estos Hijos, aunque 

no todas las formas de la vida planetaria existen en Urantia. 

 

Punto 3. Los Portadores de Vida pueden llevar consigo el plasma vital propiamente dicho a un nuevo mundo u 

organizar los modelos de vida después de llegar, de acuerdo con fórmulas aprobadas. 

(36:3.2) El cuerpo de Portadores de Vida comisionado para implantar la vida en un nuevo mundo, normalmente 

está constituido por cien portadores de mayor rango, cien asistentes y mil custodios. Frecuentemente, aunque no 

siempre, los Portadores de Vida traen el auténtico plasma de la vida a un nuevo mundo. A veces organizan los 



modelos originales de la vida después de llegar al planeta asignado, según fórmulas previamente aprobadas para 

una nueva aventura en el establecimiento de la vida. Tal fue el origen de la vida planetaria en Urantia. 

 

Punto 4. Los Portadores de Vida catalizan el material inerte, y la chispa vital del Espíritu Madre se imparte a través 

de ellos. Del Espíritu Madre del universo procede la chispa vital que da vida al cuerpo y presagia la mente. 

(36:3.3) Una vez que se proveen, según fórmulas aprobadas, los modelos físicos, los Portadores de Vida catalizan 

este material inanimado, impartiendo a través de sus personas la chispa vital del espíritu e inmediatamente se 

convierten los modelos inertes en material viviente. 

(36:3.4) La chispa vital —el misterio de la vida— se otorga a través de los Portadores de Vida, no por ellos 

mismos. En efecto, supervisan esas transacciones y preparan la fórmula del plasma de la vida misma, pero es el 

Espíritu Materno del Universo el que provee el factor esencial del plasma viviente. De la Hija Creativa del Espíritu 

Infinito sale esa chispa de energía que aviva el cuerpo y presagia la mente 

 

Punto 5. Es el espíritu de Dios el que aporta realmente la chispa vital. 

(36:6.4) Una vez que los Portadores de Vida han diseñado los modelos originales de la vida, después de haber 

organizado los sistemas de energía, allí debe ocurrir un fenómeno adicional; se debe impartir el «aliento de vida» a 

estas formas sin vida. Los Hijos de Dios pueden construir las formas de la vida, pero es el Espíritu de Dios el que 

realmente contribuye con la chispa vital. Y cuando la vida así impartida se consume, nuevamente el cuerpo 

material que queda pasa a ser materia muerta. Cuando se agota la vida otorgada, el cuerpo vuelve al seno del 

universo material de donde fue tomado en préstamo por los Portadores de Vida para servir como vehículo 

transitorio para esa dotación de vida que hicieron converger en tal visible asociación de energía y materia. 

 

Punto 6. Los Portadores de Vida son presencias catalizadoras vivientes.  

(36:3.5) En el otorgamiento de la vida los Portadores de Vida no transmiten nada de su esencia personal, ni siquiera 

en aquellas esferas en las que se proyectan nuevas órdenes de vida. En esos casos simplemente encienden y 

transmiten la chispa de la vida, dando inicio a las revoluciones requeridas de la materia según las especificaciones 

físicas, químicas y eléctricas de los planes y modelos ordenados. Los Portadores de Vida son presencias catalíticas 

vivientes que agitan, organizan y vitalizan los elementos por otra parte inertes de la orden material de la existencia. 

 

Punto 7. A los Portadores de Vida se les da cierto periodo para establecer la vida en un nuevo mundo, tras el cual 

no pueden añadir nada nuevo.  

(36:3.6) Hasta que surgan los seres humanos, pueden dirigir el curso de la evolución. A los Portadores de Vida de 

un cuerpo planetario se les da cierto periodo en el que establecer la vida en un nuevo mundo, aproximadamente 

medio millón de años de ese planeta. A la finalización de este periodo, indicado por ciertos logros del desarrollo de 

la vida planetaria, cesan sus trabajos de implantación y no pueden añadir posteriormente nada nuevo o adicional a 

la vida de ese planeta. 

(36:3.7) Durante las edades comprendidas entre el establecimiento de la vida y el emerger de criaturas humanas de 

estado moral, los Portadores de Vida tienen permiso de manipular el medio ambiente de la vida y direccionizar de 

otras maneras favorablemente el curso de la evolución biológica. Y esto lo hacen por largos períodos de tiempo. 

 

Punto 8. Si bien los Portadores de Vida pueden organizar formas vivientes, dicha vida está desprovista de dos 

poderes: mentales y reproductores.  

(36:6.2) Las cosas materiales pueden poseer una existencia independiente, pero la vida surge tan sólo de la vida. La 

mente puede derivarse sólo de una mente preexistente. El espíritu tiene origen sólo en los antepasados espirituales. 

La criatura puede producir las formas de vida, pero solamente una personalidad creadora o una fuerza creativa 

pueden proveer la chispa activadora viviente. 

(36:6.3) Los Portadores de Vida pueden organizar las formas materiales, o modelos originales físicos de los seres 

vivientes, pero el Espíritu provee la chispa inicial de la vida y concede la dotación de la mente. Aun las formas 

vivientes de la vida experimental que los Portadores de Vida organizan en sus mundos de Salvington están siempre 

exentas de poderes reproductivos. Cuando las fórmulas de la vida y los modelos originales vitales están 

correctamente ensamblados y apropiadamente organizados, la presencia de un Portador de Vida es suficiente para 

iniciar la vida, pero todos estos organismos vivientes carecen de dos atributos esenciales: dotación de la mente y 

poderes reproductivos. La mente animal y la mente humana son dotes del Espíritu Materno del universo local, 

quien funciona a través de los siete espíritus ayudantes de la mente, mientras que la capacidad de reproducción de 

la criatura es la concesión específica y personal del Espíritu del Universo al plasma de la vida ancestral inaugurado 

por los Portadores de Vida. 

 

Punto 9. Existe un misterio relacionado con impartir vida. Pero sí sabemos que ese concepto es inherente al Padre, 

es expresión en el Hijo y realización de la vida en el Espíritu.  



(36:6.7) Existen algunas cosas relacionadas con la elaboración de la vida en los planetas evolucionarios que no nos 

resultan completamente claras. Comprendemos plenamente la organización física de las fórmulas electroquímicas 

de los Portadores de Vida, pero no entendemos del todo la naturaleza y fuente de la chispa de activación de la vida. 

Sabemos que la vida fluye del Padre a través del Hijo y por el Espíritu. Es muy probable que los Espíritus Rectores 

sean el canal séptuple del río de vida que es vertido sobre toda la creación. Pero no comprendemos la técnica por la 

cual el Espíritu Rector supervisor participa en el episodio inicial de concesión de la vida en un nuevo planeta. 

Creemos que los Ancianos de los Días, también juegan un papel en esta inauguración de la vida en un nuevo 

mundo, pero ignoramos completamente la naturaleza del mismo. Sabemos que el Espíritu Materno del Universo 

realmente vitaliza los modelos originales sin vida e imparte a ese plasma activado las prerrogativas de la 

reproducción orgánica. Observamos que estos tres son los niveles de Dios el Séptuple, a veces designados como los 

Creadores Supremos del tiempo y el espacio; pero por otra parte sabemos muy poco más de lo que saben los 

mortales de Urantia —simplemente que el concepto es inherente al Padre, expresado en el Hijo, y la realización de 

la vida en el Espíritu. 

 

Punto D. Función de los circuitos de los ayudantes de la mente. 

 

Punto 1. Los siete espíritus ayudantes de la mente determinan el curso de la evolución orgánica. 

(36:5.1) Es la presencia de los siete espíritus ayudantes de la mente en los mundos primitivos lo que condiciona el 

curso de la evolución orgánica; eso explica por qué la evolución tiene un propósito determinado y no accidental. 

Estos ayudantes representan esa función de ministerio de la mente del Espíritu Infinito que se brinda a las órdenes 

más bajas de la vida inteligente a través de la actuación del Espíritu Materno de un universo local. Los ayudantes 

son los hijos del Espíritu Materno del Universo y constituyen su servicio personal a las mentes materiales de los 

reinos. Dondequiera y cuandoquiera que se manifiesta una mente de este tipo, actúan de diversas maneras estos 

espíritus. 

 

Punto 2. Nombres y función de los siete espíritus ayudantes de la mente. 

(36:5.2) Los siete espíritus ayudantes de la mente son llamados por nombres que equivalen a las siguientes 

designaciones: intuición, entendimiento, valor, conocimiento, asesoramiento, adoración y sabiduría. Estos espíritus 

de la mente esparcen su influencia a todos los mundos habitados como un impulso diferencial, buscando cada uno 

la capacidad receptiva para la manifestación, completamente aparte del grado en que sus congéneres podrían hallar 

receptividad y oportunidad para funcionar. 

 

Punto E. Control y función de las energías vitales. 

 

Punto 1. Sabemos muy poco acerca de la movilización y transmutación de la energía universal.  

(41:2.5) La vida tiene capacidad inherente para la movilización y transmutación de la energía universal. Vosotros 

estáis familiarizados con la acción de la vida vegetal en la transformación de la energía material de la luz en 

manifestaciones variadas del reino vegetal. También conocéis algo del método por el cual se puede convertir esta 

energía vegetativa en los fenómenos de actividades animales, pero no sabéis prácticamente nada de la técnica de los 

directores de poder y de los controladores físicos, que están dotados de la habilidad de movilizar, transformar, 

direccionar y concentrar las múltiples energías del espacio. 

 

Punto 2. La ciencia no creará nunca materia, energía o vida.  

(42:1.4) Después de un progreso aún mayor y de descubrimientos ulteriores, una vez que Urantia haya avanzado 

inmensurablemente en comparación con el conocimiento presente, aunque ganéis el control de las revoluciones 

energéticas de las unidades eléctricas de la materia hasta el punto de modificar sus manifestaciones físicas —aun 

después de todo este progreso posible, por siempre serán incapaces los científicos de crear un átomo de materia o 

de originar un destello de energía o de agregar a la materia aquello que llamamos vida. 

 

Punto 3. La vida es tanto mecánica como vitalista—pero no es inherente a la materia. 

(36:6.1) La vida es tanto mecanicista como vitalista —material y espritual. Los físicos y químicos de Urantia 

progresarán constantemente en su entendimiento de las formas protoplásmicas de la vida vegetal y animal, pero no 

podrán jamás producir organismos vivientes. La vida es diferente de todas las manifestaciones de energía; aun la 

vida material de las criaturas físicas no es inherente en la materia. 

 

Punto 4. Vida después de la muerte. 

(36:6.5) La vida otorgada a las plantas y animales por los Portadores de Vida no vuelve a los Portadores de Vida 

después de la muerte de la planta o el animal. La vida que abandona tales cosas vivientes no posee ni identidad ni 

personalidad. Individualmente no sobrevive a la muerte. Durante su existencia y el tiempo de su estadía en el 

cuerpo de materia, se somete a un cambio, sufre una evolución de la energía y sobrevive solamente como parte de 



las fuerzas cósmicas del universo; no sobrevive como vida individual. La supervivencia de las criaturas mortales se 

basa enteramente en la evolución de un alma inmortal dentro de la mente mortal 

 

 

Punto II. Biología de los mundos arquitectónicos 

 

Punto A. Descripción de los mundos sede de las constelaciones. 

 

Punto 1. Los mundos arquitectónicos disfrutan de diez formas de vida. 

(43:6.4) Los mundos arquitectónicos disfrutan de diez formas de vida de la orden material. En Urantia existe vida 

vegetal y vida animal, pero en un mundo como Edentia hay diez divisiones de órdenes materiales de vida. Si 

pudierais visualizar estas diez divisiones de la vida de Edentia, vosotros rápidamente clasificaríais a las primeras 

tres como vegetales y a las últimas tres como animales, pero seréis totalmente incapaces de comprender la 

naturaleza de los cuatro grupos intermedios de formas de vida prolíficas y fascinadoras. 

 

Punto 2. El embellecimiento biológico de los mundos arquitectónicos. 

(43:6.7) Estos mundos arquitectónicos, siendo dotados de diez divisiones de vida física, sin mencionar las 

variedades morontiales, proveen extraordinarias posibilidades para el embellecimiento biológico del panorama y 

para las estructuras materiales y morontiales. Los artesanos celestiales dirigen a los espornagia nativos en su amplio 

trabajo de decoración botánica y embellecimiento biológico. Mientras que vuestros artistas deben recurrir a la 

pintura inerte y al mármol sin vida para retratar sus conceptos, los artesanos celestiales y los univitatia más 

frecuentemente utilizan materiales vivientes para representar sus ideas y captar sus ideales. 

 

Punto 3. El crecimiento material es verde, el morontial es violeta u orquídeo. El crecimiento morontial growth es 

pura energía—no tiene residuos. 

(43:6.6) La vida vegetal también es muy distinta de la de Urantia, consistiendo de variedades tanto materiales como 

morontiales. Los crecimientos materiales tienen una coloración verde característica, pero los equivalentes 

morontiales de la vida vegetativa tienen un tinte violeta u orquídeo de distintas tonalidades y reflejos. Dicha 

vegetación morontial es puramente un crecimiento de energía; cuando se la ingiere no hay ningún residuo. 

 

Punto 4. Hay una grandiosidad floral y belleza botánica en los sublimes jardines del Edén. 

(43:6.8) Si disfrutas de las flores, arbustos, y árboles de Urantia, será para tus ojos un verdadero festín contemplar 

la belleza botánica y la grandeza floral de los jardines excelsos de Edentia. Pero está más allá de mi poder de 

descripción emprender la tarea de transmitir a la mente mortal un concepto adecuado de estas bellezas de los 

mundos celestiales. En verdad, el ojo no ha visto glorias tales como las que aguardan tu llegada en estos mundos de 

la aventura de ascensión mortal. 

 

Punto 5. La fauna de Edentia es numerosa, pero no tiene criaturas carnívoras. 

(43:6.5) Aun la vida claramente animal es muy distinta de la de los mundos evolucionarios, tan distinta que es casi 

totalmente imposible describir para la mente mortal el carácter singular y la naturaleza afectuosa de estas criaturas 

que no hablan. Existen miles y miles de criaturas vivientes que vuestra imaginación no podría de ninguna manera 

imaginar. La entera creación animal es de una orden totalmente diferente de las groseras especies animales de los 

planetas evolucionarios. Pero toda esta vida animal es sumamente inteligente y está exquisitamente dispuesta a 

ayudar, y todas las distintas especies son sorprendentemente suaves y conmovedoramente gregarias. No existen 

criaturas carnívoras en estos mundos arquitectónicos; no hay nada en todo Edentia que pueda asustar a un ser 

viviente. 

 

Punto B. Descripción de Jerusem. 

 

Punto 1. Hay hermosas tierras altas y parques "naturales". 

(46:2.1) En Jerusem extrañarás las cadenas escarpadas de montañas de Urantia y de otros mundos evolucionarios, 

puesto que no hay terremotos ni lluvias, pero disfrutarás de las bellas praderas y de otras variaciones singulares de 

topografía y paisaje. Se han preservado áreas enormes de Jerusem en «estado natural», y el esplendor de estos 

distritos está mucho más allá de los poderes de la imaginación humana. 

(46:2.2) Hay miles y miles de pequeños lagos pero no hay ríos turbulentos ni enormes océanos. No hay lluvias, ni 

tormentas, ni ventiscas, en ninguno de los mundos arquitectónicos, pero existe una precipitación diaria de la 

condensación de la humedad durante la hora de temperatura más baja que acompaña el receso de la luz. 

 

Punto 2. Los mundos sede de los sistemas están dotados de diez divisiones de vida física—que presagia la belleza 

del universo central.  



(46:2.5) Jerusem y sus mundos asociados están dotados de diez divisiones estándar de características de la vida de 

las esferas arquitectónicas de Nebadon. Y puesto que no hay evolución orgánica en Jerusem, no existen formas 

conflictivas de vida, no hay lucha por la existencia, ni existe la supervivencia del más fuerte. Más bien existe una 

adaptación creativa que anticipa la belleza, la armonía, y la perfección de los mundos eternos del universo central y 

divino. Y en toda esta perfección creativa existe un entrelazamiento sumamente sorprendente de la vida física y 

morontial, contrastadas artísticamente por los artesanos celestiales y sus semejantes. 

 

Punto C. Espornagia. 

1. Los espornagia no tienen Ajustadores—no poseen almas que sobrevivan, pero sí tienen una larga vida. 

(46:7.3) Los espornagia no son resididos por un Ajustador. No poseen almas de sobrevivencia, pero disfrutan de 

largas vidas, a veces hasta cuarenta o cincuenta mil años estándar. Su número es enorme, y proporcionan ministerio 

físico a todas las órdenes de personalidades universales que requieran servicio material. 

 

Punto 2. Los espornagia experimentan la reencarnación. Son los únicos seres del universo que tienen esta 

experiencia. 

(46:7.4) Aunque los espornagia no poseen ni desarrollan almas de supervivencia, ni tienen personalidad, sin 

embargo, desarrollan una individualidad que puede experimentar la reencarnación. Con el pasar del tiempo, los 

cuerpos físicos de estas criaturas singulares se deterioran por el uso y la edad, sus creadores, en colaboración con 

los Portadores de Vida, fabrican nuevos cuerpos en los cuales los viejos espornagia restablecen su nueva residencia. 

(46:7.5) Los espornagia son las únicas criaturas en todo el universo de Nebadon que experimentan este o cualquier 

otro tipo de reencarnación. Son reactivos solamente a los primeros cinco de los espíritus ayudantes de la mente; no 

responden a los espíritus de adoración y sabiduría. Pero la mente de cinco ayudantes equivale a una totalidad o 

nivel sexto de la realidad, y es este factor el que persiste como identidad experiencial. 

 

Punto 3. En una edad futura, es posible que los espornagia puedan escapar del nivel animal de existencia. 

(46:7.8) Existen aquellos que creen que, en una edad universal futura, estos fieles espornagia escaparán de su nivel 

animal de existencia y lograrán un destino evolucionario valioso de crecimiento intelectual progresivo y aún de 

logro espiritual 

 

Punto D. Hijos Materiales. 

 

Punto 1. Los Hijos Materiales están sustentados tanto por energías materiales como cósmicas. 

(51:1.4) Los Hijos Materiales disfrutan de una nutrición dual; son verdaderamente duales en su naturaleza y 

constitución, compartiendo de la energía materializada de manera semejante a los seres físicos del reino, mientras 

que mantienen plenamente su existencia inmortal por la ingestión directa y automática de ciertas energías cósmicas 

de sustento. 

 

Punto 2. En caso de pecado, los Hijos Materiales son degradados y se vuelven sujetos a la muerte física.  

(51:1.4) Si fracasan en una misión de asignación o aun si se rebelan consciente y deliberadamente, estos Hijos son 

aislados, se corta la conexión con la fuente universal de luz y vida. En ese momento se vuelven prácticamente seres 

materiales, destinados al curso de la vida material en el mundo de su asignación y obligados a presentarse ante los 

magistrados universales para su adjudicación. La muerte material finalmente terminará la carrera planetaria de 

dichos Hijos e Hijas Materiales desafortunados y tontos. 

 


